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El Oro 

El mensaje de Dios a Laodicea es que le compre oro, vestiduras blancas y 

colirio. Como hemos visto, estos se enumeran en realidad en orden inverso a 

la experiencia. Primero, uno debe experimentar diariamente el colirio del 

bautismo del Espíritu Santo, que hace dos cosas. Primero, otorga el 

discernimiento espiritual para ver la verdadera condición espiritual de uno: 

ser miserable, digno de lástima, pobre, ciego y desnudo. En segundo lugar, 

Jesús vive en el creyente de la manera más plena a través del bautismo del 

Espíritu Santo, lo cual es absolutamente necesario para que él/ella 

experimente las vestiduras blancas de la justicia de Cristo. 

Hemos aprendido que estas vestiduras blancas representan tanto la 

justicia justificadora como la santificadora de Cristo; su justicia imputada e 

impartida. Experimentar la plenitud de la justicia de Cristo (vestiduras 

blancas) conducirá a continuación a que el creyente crezca hasta alcanzar el 

pleno carácter de Cristo, que es el oro de la fe y el amor. 

Primero, la «fe» se refiere a la obediencia 100% fiel a Dios y a su ley. Este 

tipo de fe solo puede darse cuando uno permite que Cristo viva su obediencia 

fiel a Dios en y a través de ellos. Pablo describió esto cuando escribió: «Con 

Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y 

lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y 

se entregó a sí mismo por mí.» (Gálatas 2:20, RVR1960) 

Pablo nos dice en este versículo que él vive la vida cristiana permitiendo 

que Cristo, quien vive en él, manifieste su obediencia fiel a Dios en él. 

En segundo lugar, el oro del «amor» es el amor perfecto de Dios que solo 

puede manifestarse en la vida de uno a medida que experimenta diariamente 

la llenura del Espíritu y permite que Jesús viva el amor de Dios en ellos. Sobre 

esto, Pablo escribió: «y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha 

sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue 

dado.» (Romanos 5:5, RVR1960). Además, solo cuando uno está lleno del 

Espíritu se desarrolla el fruto del Espíritu en la vida; siendo el primer fruto el 

amor (Gálatas 5:22-23). Este fruto es en realidad el carácter de Cristo 

(vestiduras blancas) y crecerá hasta la madurez, manifestando finalmente el 
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oro puro de su carácter al 100%. Cuando este oro se manifieste plenamente en 

el pueblo de Dios, Cristo regresará para llevarlos a casa. 

«Cristo espera con un deseo anhelante la manifestación de sí mismo en su 

iglesia. Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su 

pueblo, entonces vendrá él para reclamarlos como suyos». Palabras de vida 

del Gran Maestro, p. 47 

Dios permitirá que las pruebas lleguen a sus hijos para desarrollar en ellos 

el oro del carácter. «Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os halléis 

en diversas pruebas, sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 

Mas tenga la paciencia su obra completa, para que seáis perfectos y cabales, 

sin que os falte cosa alguna.» (Santiago 1:2-4, RVR1960) 

En el mundo físico, se requiere calor intenso para eliminar la escoria de la 

roca extraída a fin de obtener el oro puro. Así también en el mundo espiritual; 

el calor de las pruebas y dificultades es necesario para eliminar la escoria de 

nuestra vida, de modo que el oro puro del carácter de Cristo sea revelado. «En 

lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es 

necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, para que sometida a 

prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero 

se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea 

manifestado Jesucristo,» (1 Pedro 1:6-7, RVR1960) 

Elena White comprendió esto cuando escribió: 

«Sin embargo, el tiempo y las circunstancias, con toda seguridad, sacarán a 

la luz el oro o descubrirán el vil metal de nuestro carácter. Los hombres no nos 

conocen hasta que el crisol de Dios nos pone a prueba. Cada pensamiento 

bajo, cada mala acción, revela algún defecto del carácter. Los rasgos ásperos 

deben ser desbastados por el bisel y el martillo del gran taller de Dios, y la 

gracia de Dios debe pulirnos antes de que podamos ocupar un lugar en el 

glorioso templo.» Testimonios para la Iglesia, Tomo 4, p. 532 

El pueblo de Dios saldrá de su condición laodicense a medida que compre 

el colirio del Espíritu, las vestiduras blancas de la justicia de Cristo, y se 

someta a Dios permitiéndole producir el oro puro del carácter de Cristo al 



 

79 recursos-biblicos.com 

 

100% en sus vidas. Cuando esto suceda, estarán «aptos para un lugar en el 

glorioso templo». 

Algunos aprenden esta verdad más fácilmente que otros. Sin embargo, si 

se rinden al 100% (compran) de Dios como Él les instruye, serán purificados 

del pecado. Dios es fiel y buscará obrar en la vida de todos sus hijos. 

Recordemos que Él nos dice: «Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, 

pues, celoso, y arrepiéntete.» (Apocalipsis 3:19, RVR1960). Solo Dios sabe 

cuánto fuego de tribulación se requiere para producir el oro puro. 

«Si el alma ha de ser purificada y ennoblecida, y hecha apta para los atrios 

celestiales, hay dos lecciones que aprender: el sacrificio propio y el 

autodominio. Algunos aprenden estas importantes lecciones más fácilmente 

que otros, pues son ejercitados por la simple disciplina que el Señor les da con 

mansedumbre y amor. Otros requieren la lenta disciplina del sufrimiento, 

para que el fuego purificador limpie sus corazones de orgullo y 

autosuficiencia, de pasión terrenal y amor propio, para que el verdadero oro 

del carácter pueda aparecer y para que lleguen a ser vencedores por la gracia 

de Cristo.» Fe y Obras, p. 86 

Sin embargo, podemos estar seguros de que nuestro Padre amoroso solo 

permite en nuestra vida aquello que obrará para nuestro bien y para su gloria 

(Romanos 8:28). 

«Hay elocuencia en la vida sosegada y consistente de un cristiano puro, 

verdadero, auténtico. Tendremos tentaciones todo el tiempo que estemos en 

este mundo, pero en vez de perjudicarnos, se convertirán en ventajas si las 

resistimos. Se han establecido límites que Satanás no puede trasponer. El 

prepara la hornalla que consume la escoria pero, en vez de perjudicar, sólo 

puede lograr que el oro del carácter brille más puro, y en una posición más 

ventajosa que antes de la prueba.» TCS 93 

Malaquías describe el proceso con las siguientes palabras: «¿Y quién podrá 

soportar el tiempo de su venida? ¿o quién podrá estar en pie cuando él se 

manifieste? Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y 

se sentará para afinar y limpiar la plata; porque limpiará a los hijos de Leví, 

los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia. Y 
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será grata a Jehová la ofrenda de Judá y de Jerusalén, como en los días 

pasados, y como en los años antiguos.» (Malaquías 3:2-4, RVR1960) 

Aquellos que soporten este proceso purificador, que resulta en el oro puro 

del carácter de Cristo, podrán «mantenerse en pie cuando él aparezca». Sin 

embargo, aquellos que son engañados por el engaño “omega” de Satanás y se 

nieguen a escuchar el llamado de Dios a salir de Laodicea hacia una vida de 

perfecta obediencia a sus mandamientos no podrán permanecer en pie ni 

sobrevivir a la segunda venida de Cristo. Esto se debe a que el pecado aún 

reside en sus vidas. No han entrado en la experiencia purificadora que 

permitiría a Cristo presentarlos «sin mancha delante de su gloria» (Judas 24). 

La gloria de Cristo, cuando regrese, será como fuego consumidor para el 

pecado y los pecadores (2 Tesalonicenses 2:8). 
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